

PROYECTO DE LEY


El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de 

LEY

ARTICULO 1°: Declárese a la ciudad de Campana “Capital provincial del Asado de tira”.


ARTICULO 2°: De  forma.





















FUNDAMENTOS


Nuestra provincia, indudablemente es muy rica en todo tipo de historias relacionadas con el arte culinario, pero si hay alguna comida tradicional que nos caracteriza y nos hace conocidos a los Argentinos frente al mundo es el famoso asado de tira Argentino.   Lo que para algunos puede parecer risueño e incluso gracioso, fue motivo de investigación para un profesional de la ciudad de Campana, Claudio Valerio, un ingeniero mecánico y electrónico, actor e historiador vocacional que se dedicó a investigar para llegar a establecer que ese corte, tal y como se lo sirve actualmente, tuvo su origen en Campana.

Según surge de la investigación realizada por el Ingeniero Valerio, en el año 1877 tuvo lugar la primera matanza de hacienda histórica que se realizó en América del sur en la ciudad de Campana, para ser enviada a Europa a través de unos ensayos que se estaban haciendo en barcos con cámaras frigoríficas, que había descubierto el francés Charles Tellier, y que permitiría enviar la carne congelada.
El comercio de la carne de vaca congelada, luego de aquel envío, tuvo gran importancia a fines del siglo XIX. Y es a raíz de la aplicación de las nuevas técnicas en el congelamiento y conservación de la carne que se impondrían bien pronto esta metodología, que obligaría al desarrollo y creación de plantas frigoríficas, instalándose la primera de ellas en la ciudad de Campana. Y fue precisamente  El The River Plate Fresh Co. Ld., quien en el año 1882 comienza a funcionar siendo el primer frigorífico no sólo de la zona sino que, también ostenta, ser el primer frigorífico de sud América en exportar carne congelada desde nuestra tierra a Europa y los hermanos Drable  fueron los responsables del mismo.
Posteriormente, entre los años 1884 y 1886, se fundaron e instalaron otros frigoríficos en Argentina, entre los que podemos mencionar a la Compañía Sansinena de congelación de carnes (Barracas), Frigorífico San Nicolás (San Nicolás) y Las Palmas Produce Co. Ld. (zárate).
Según refiere Valerio en su investigación, varias fueron las razones por las que los inversores y empresarios decidieran instalar sus emprendimientos a finales del Siglo XIX en la zona, y principalmente podemos mencionar  la proximidad a la ciudad de Buenos Aires y las prósperas ciudades del litoral; las líneas ferroviarias, los puertos naturales, y otras, que han contribuido al auge de industrias pioneras en la zona, las que se convertirían, con el tiempo, en el pilar del crecimiento y desarrollo, tanto sea poblacional como cultural. 
Volviendo al objeto de nuestro proyecto, se debe recordar que el criollo, que venía del interior de la provincia y que era maestro asador, estaba acostumbrado a asar los costillares enteros, incluido el matambre, y lo hacían sobre asadores en cruz, por lo que podemos decir que el verdadero gaucho, nunca comió asado de tira, ya que existía un impedimento para hacerlo, y era que se necesitaba una sierra o serrucho para poder cortar al asado en tiras.
A raíz de lo expuesto, y debido a que los principales compradores de carne eran ingleses, que buscaban maximizar la relación calidad-precio  y que preferían los cortes con más carne y menos hueso y grasa, la parte más huesuda, que eran los costillares no les resultaba atractiva, y los trabajadores del antiguo frigorífico Campanense se quedaban con los “descartes” de carne que no eran exportados. Fue precisamente el frigorífico The River Plate Fresh Co. Ld. en el año 1910 que introdujo en la argentina el uso de la sierra para la faena animal, por lo que el asado de tira se empezó a generalizar en el entonces pueblo de Campana entre los empleados del frigorífico que se quedaban con dichos descartes de carne.
Es de destacar que hoy en día el asado de tira convive con el asado con cuero, dado que son dos costumbres arraigadas a nuestra tradición; una asociada al campo y la otra a la ciudad.	
Es lícito pensar, por lo tanto, que el asado se convirtió en una tradición entre  los antiguos pobladores de la ciudad, y posteriormente en un plato Argentino por excelencia, que se sirve en las típicas parrilladas.
Por todo lo expuesto solicito a mis pares me acompañen con su voto.
